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7. DEFINIENDO UN FENÓMENO SOCIAL

Cada jueves, viernes y sábado, en las ciudades especialmente durante el

curso escolar, y en los pueblos con más intensidad en periodos vacacionales,

decenas de miles de jóvenes españoles escogen, como forma de pasar buena

parte de la noche, una actividad cuya denominación empezó siendo colorista

-y que fue creada por los  propios jóvenes-,  pero con los años he venido

adquiriendo, para parte de la sociedad, connotaciones claramente negativas:

el botellón.

Como definición operativa del botellón, a efectos de su análisis sociológico,

proponemos la de reunión masiva de jóvenes, de entre 16 y 24 años fundamen-

talmente, en espacios abiertos de libre acceso, para combinar y beber la bebida que

han adquirido previamente en comercios, escuchar música y hablar.

Según las estimaciones hechas a partir de la encuesta a familias que

realizada en Extremadura, tan sólo en esta región en torno a 77.000 jóvenes

(la cantidad varía ostensiblemente según la época del año) se reúnen al

menos una vez a la semana (en torno a 25.000 lo hacen de forma sistemáti-

ca, durante al menos dos días a la semana) en áreas  muy localizadas, durante

cuatro o cinco horas.  los viernes y sábados por la noche, pero en las princi-

pales ciudades también los jueves, y en las vísperas de fiestas y vacaciones.

En muchos pueblos, durante el verano, el fenómeno se produce práctica-

mente a diario. 

Si esas cifras pueden resultar sobrecogedoras para algunas personas, mucho

más pueden serlo si tenemos en cuenta que, proyectando los resultados de

la encuesta al conjunto de la población, resulta que la presencia de menores

en los botellones es mucho más intensa que todo lo que , hasta este momen-

to, habíamos intuido.

En torno a 16.000 menores, de entre 14 y 16 años, asisten con regularidad

al botellón, y de éstos casi 4.500 estarían acudiendo de forma sistemática,

dos o incluso más días a la semana; cifras que, al hacerse públicas, han

despertado con razón la preocupación social. Sobre todo si tenemos en
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cuenta que, frente a lo que se cree, es en los pueblos, y no en las ciudades

-esto es allí donde el tópico nos dicta que el control social es más intenso, y

las costumbres más sanas-, donde más masivamente acuden los menores al

botellón.

En el botellón los jóvenes se encuentran con sus amigos y amigas, inter-

cambian inquietudes, hacen planes, se emparejan, pelean con su pareja o se

olvidan... Pero también, y en mucho casos sobre todo, beben. Y despliegan

una suma de miles de watios de músicas variadas. Y gritan. Y dejan el que

han marcado como su territorio, cuando lo abandonan, lleno de basura y

cristales. Y muchos, la mayoría, fuman canutos. Y algunos, menos pero

sumándolos también muchos, esnifan cocaína, y/o toman pastillas, o consu-

men otros tipos de drogas ilegales.

Este fenómeno, del que ya no estamos tan seguros de que haya tenido un

origen netamente urbano (aunque sí es en las ciudades donde primeramente

se manifestó como problema)  se ha extendido por todas las pequeñas

ciudades y la inmensa mayoría de los pueblos de la región, provocando, por

un lado, crecientes conflictos  con el vecindario que sufre los ruidos y la

basura, y por otra parte la preocupación de los mayores por la presencia de

menores de edad y por las elevadas tasas de consumo de alcohol y de drogas

ilegales.

Obviamente, si están ahí es porque quieren estar, pero también porque no

tienen otra cosa mejor que hacer. Hemos de reflexionar sobre las nuevas

formulaciones temporales del ocio, y la necesidad de planificar servicios y

ofertas diversas para la noche. Pues muchos de los asistentes declaran que

preferirían asistir a conciertos, o navegar por Internet, o bañarse en piscinas

cubiertas, o aprender a bailar, o simplemente reunirse con sus amigos y

amigas en locales apropiados.

Tampoco debemos olvidar el papel de los indeseables, desde las multina-

cionales ya señaladas en la primera parte, pasando por los responsables de las

grandes superficies que hacen la vista gorda, los empresarios de la noche que

cobran precios abusivos por las consumiciones, a los miserables tenderos que

explícitamente fomentan el alcoholismo, que hacen su agosto vendiendo el

combustible que alimenta esa inmensa máquina de ruido y riesgos. Todos



1 No hay muchos datos que avalen dicha pretensión. Pero hemos encontrado que
el 26 de febrero de 1995, en su página 10, el diario EL PAÍS dedica un reportaje a ‘La hora
de recogerse’, y en el mismo habla de un curioso fenómeno denominado botellón, que se
celebra en Cáceres y que promueven los mismos que alentaron en 1991 las revueltas
nocturnas juveniles.
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ellos, todos adultos, son co-responsables de los efectos de esta juerga.

Por su parte, como veremos las familias también su parte de responsabili-

dad, no siempre asumida, en el asunto. Es una obviedad que los jóvenes

hacen, por un lado, lo que han aprendido a hacer en su proceso de socializa-

ción; y por otra parte lo que sus padres les toleran hacer. Por lo que la

hipocresía de más de un lamento se hace más que evidente a la luz de los

datos puros y duros.

Sobre el origen concreto de esta práctica, hemos visto en la primera parte

cómo en buena parte responde a unas tendencias de ciclo largo, y de

carácter global. Pero en su expresión formal, no tiene una partida de

nacimiento y veremos que en distintas regiones españolas ha adquirido

distintas expresiones. Sin embargo, entre los promotores de la alcoholización

de los jóvenes de Cáceres se llega a presumir de que en esta ciudad hay que

buscar, en 1995, el origen del botellón1. 
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8. GEOGRAFÍA DEL BOTELLÓN 

EN ESPAÑA

El botellón entendido como la ocupación por parte de los jóvenes del

espacio público de pueblos y ciudades (calles, plazas y parques) durante la

noche de los fines de semana para beber, escuchar música y charlar entre

ellos es un fenómeno que, hasta hace poco tiempo, no trascendía el ámbito

local. Cada pueblo o ciudad contaba con una dinámica de botellón propia, en

función de la cantidad de jóvenes que se movilizaban, los lugares en los que

se reunían, las consecuencias que generaba, la actitud de los vecinos y,

cuando existía, la respuesta de la Administración, casi siempre local. De

hecho, cuando en enero del año 2001 realizamos el trabajo de campo en los

botellones de Badajoz, Cáceres, Mérida y Plasencia, apenas encontramos

noticias de otros lugares que trascendiesen a nivel nacional.

Sin embargo, tras la difusión del informe y la creciente atención prestada

por los medios de comunicación de masas a sus consecuencias más noticio-

sas, se ha propiciado un debate de dimensión nacional, en el transcurso del

cual han salido a la luz mediática, de manera generalizada, una serie de

prácticas y costumbres similares al botellón a lo largo y ancho de la geografía

estatal.

Todas estas prácticas tienen algo en común. En efecto , la ingesta de

alcohol en espacios públicos, en cualquiera de sus variantes, ha levantado

siempre las protestas de los vecinos de las zonas donde acontece por los

distintos tipos de molestias que acarrea. Para determinar la dimensión del

botellón se hace necesario, por tanto, acudir a los espacios donde el conflic-

to se explicita. A falta de investigaciones empíricas de ámbito nacional sobre

el tema, la única forma de conocer dónde se celebra botellón, o algo parecido,

es buscar dónde se generan conflictos relacionados con el trinomio

juventud-noche-alcohol. Así, con objeto de conocer el alcance del fenóme-

no y atender a las posibles peculiaridades, se han recogido noticias sobre el

tema aparecidas, entre septiembre de 1999 y febrero de 2002, en las versio-
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nes digitales en red de 106 medios de comunicación; entre los cuales hay

diarios nacionales (10), diarios especializados (9), televiones (4), agencias

(2) y el resto son diarios de difusión regional o local. Todas las regiones y

ciudades autónomas españolas fueron rastreadas.

Lamentablemente, la elaboración de una geografía del botellón a partir de

la prensa digital introduce dos sesgos importantes. En primer lugar, hay

muchos diarios que no ofrecen un servicio de búsqueda en su hemeroteca o

bien carecen de ella. En segundo lugar, los periódicos recogen los aconteci-

mientos de los lugares donde tienen destacadas corresponsalías o delegacio-

nes, y por eso la gran mayoría de los pequeños municipios no se ven refleja-

dos.

Se trató de subsanar este problema buscando esa información en el

congreso Jóvenes Noche y Alcohol organizado por el Ministerio del Interior en

Madrid, en Febrero de 2002, en el que estuvieron presentes administracio-

nes locales, provinciales y autonómicas de las 17 comunidades, así como la

estatal, pero los resultados fueron francamente decepcionantes.

Con independencia del origen del dato, se ha considerado  únicamente la

información que hiciera expresa referencia a la práctica definida como

consumo de alcohol en los espacios públicos, con independencia de si se

produce por adquirirse la bebida en un establecimiento de conveniencia, o

en un bar. Y con dicha información se ha elaborado el siguiente mapa, que

no es -queda claro a partir de lo dicho- el mapa del botellón, sino el  mapa de

los conflictos generados por el botellón, pero que en cualquier caso nos

permite observar la extensión del fenómeno en todo el territorio nacional.

Si se observa el Mapa del Conflicto, se puede comprobar que el botellón no

es un fenómeno peninsular, sino que está generalizado por todo el Estado,

incluidas las provincias insulares, Ceuta y Melilla. No hay ninguna comuni-

dad autónoma que no ofrezca este comportamiento juvenil (el hecho de que

provincias como Huesca, Tarragona, Gerona, Lérida, León, Ávila, Tenerife,

Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara no aparezcan reflejadas no significa que

no exista, puede deberse a que allí no se ha percibido como conflicto o bien

que no se ha podido conseguir información al respecto).
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En España el alcohol forma parte de la vida cotidiana de la sociedad en

todos los estratos que la componen y, si el consumo de alcohol es una

costumbre aceptada y practicada por gallegos, catalanes, andaluces o

extremeños, la juventud de estas comunidades también bebe. Y cuando bebe

en la calle se manifiesta un hecho culturalmente mediatizado, por lo que se

materializa de diferentes formas, aunque las variaciones formales son

mínimas, ya hablamos del botelleo levantino, la botellona andaluza, el katxi

vasco, o el vaso comunitario de cubata.

Los matices hay que encontrarlos en la bebida (litrona de cerveza, calimo-

cho de vino, botellón en general para licores) o en la procedencia de la misma

(mini si es adquirida en un bar o pub, botellón si lo es en un supermercado o

tienda de conveniencia). De igual forma, cabría distinguir entre los botello-

nes públicos y los privados.

  En efecto, y aunque se ha dicho que el botellón se define por la ocupación

del espacio público, las denuncias de vecinos a la policía muestra cómo

muchos botellones ocurren en espacios privados. Esta variante del fenómeno

es más frecuente en ciudades universitarias y se entronca directamente con

los antiguos guateques, aunque con las pautas de consumo y comportamien-
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to de la juventud actual. Veremos más adelante cómo este tipo de botellones

privados, bajo diversas formas de expresión (sea como peñas, o en pisos de

estudiantes), entroncan directamente con prácticas crecientemente extendi-

das en países como Gran Bretaña o los Estados Unidos. El hecho de que sea

público o privado no elimina o minimiza la problemática asociada, aunque

permite ejercer un relativo control sobre dónde ocurre. Hay que señalar que

los botellones privados se encuentran igualmente en la España seca, y con

esta misma denominación, aunque abundan más en espacios en los que las

temperaturas invernales son más bajas.

 Se advierte entonces que el botellón no está fuertemente determinado por

variables climatológicas, y así encontramos que provincias de clima extremo,

como Vitoria o Soria, existe botellón, al igual que ocurre con localidades de

la España húmeda.  Pero, aunque no hay un determinismo geográfico, sí que

hay un cierto condicionamiento medioambiental. Por ejemplo, en ciudades

como Santiago de Compostela el botellón se forma inicialmente en parques

o espacios alejados de las viviendas (como el campus universitario), pero si

llueve es trasladado a soportales o galerías del centro urbano, con lo que los

ruidos y la suciedad pasan a ser soportados por el vecindario y se incrementa

el nivel de conflicto. El botellón también puede privatizarse desarrollándose

en pisos o casas particulares.

En términos generales, ni el problema originado por el botellón ni su

difusión son distintos a los generados por la movida o la marcha en general

(entendidas como consumo de alcohol en los locales). De hecho, en muchas

ciudades se ha aprovechado el debate surgido con la irrupción del botellón en

los medios de comunicación de masas para llamar la atención sobre los

horarios de cierre de los bares o la concentración de jóvenes en las puertas

tras el cierre. Lo que explica respuestas mixtas, como las que se produjeron

en Murcia, donde el ayuntamiento actuó en ambos frentes: prohibiendo

beber en el centro urbano y trasladándolo a las afueras bien comunicadas de

la ciudad.
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10. COMPRENDIENDO EL BOTELLÓN

Ya hemos puesto de manifiesto que la lógica del botellón se inscribe de

pleno en las tendencias globales del trinomio juventud-noche-alcohol que

encontramos por igual en la inmensa mayoría de los países desarrollados que

comparten una cu ltura occidental.

No obstante, como fenómeno social multifactorial se presta a interpreta-

ciones bien diversas, a algunas de las cuales daremos cobijo -crítico- en las

siguientes páginas.

Sin embargo, la mejor forma de comprenderlo es atender, como en

cualquier otro objeto físico o social que analicemos, a su descomposición en

sus partes mínimas. Las respuestas que los propios jóvenes nos han dado,

entrevistados en los propios botellones, o encuestados junto a sus familias en

su hogar, nos permiten analizar esos diversos  aspectos del por qué dicen

acudir, quiénes acuden, qué hacen en el botellón, a dónde van después si es

que van a algún sitio, cómo se enfrentan al desafío de sentirse agentes de un

conflicto social... Con todos los datos cada cual podrá construir más fácil-

mente su propia interpretación.

¿CAUSA O EFECTO?

En Ciencias Sociales rara vez nos atrevemos a establecer una relación

mecánica de causa-efecto, como la que se puede hacer en las ciencias físico-

naturales. Sin embargo, debemos interpelar a los protagonistas de los hechos

sociales por cómo interpretan ellos mismos su acción, que presenta en es te

caso pautas diferenciales de consumo respecto a etapas anteriores y a grupos

de edad distintos.

Entre los agentes sociales afectados positiva o negativamente por el botellón

las explicaciones han abundado en los últimos años. 

Algunos señalan que no es más que un fenómeno anti-norma o anti-siste-



1 En realidad la  diferencia es sustancial: un fenómeno anti-norma puede consistir
en un fenómeno alentado por las ideologías neoliberales y anarco-capitalistas extendidas en
la pasada década. Que los propios empresarios del alcohol estuviesen tras de las revueltas
nocturnas de Cáceres en 1991 es claramente significativo. Por el contrario, los anti-sistema,
realmente escasos en el botellón, procuran diferenciarse claramente, no sólo por su aspecto,
sino buscando otros rincones de la ciu dad, especialmente en las ciudades m ás grandes.
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ma1. Se dice por ejemplo en Cáceres que los jóvenes, consumiendo alcohol

en un lugar tan representativo de la ciudad como la Plaza Mayor y sus

aledaños, estarían expresando su rebeldía. Sin embargo, a tenor de las

respuestas de los propios jóvenes participantes, más bien parece una práctica

propia de nuestra sociedad de consumo y ocio con claros tintes materialistas.

De hecho, la mayoría sólo se plantea abandonarlo cuando se case, trabaje o

"sea mayor"; tampoco parece importarles mucho la posibilidad de otras

alternativas, y desde luego muchos afirman que cuando dejen de asistir irán

a bares, más de lo mismo. Sirva como ejemplo la reacción de una madre ante

el botellón: "...yo estoy tranquila porque mis hijos están en el botellón y no con el

coche para arriba y para abajo". Por lo demás, el hecho de que los  jóvenes

oculten su estado a los representantes del sistema, los padres, abona la tesis

de que no tiene nada de movimiento anti-sistema. Además, es bás icamente

una visión claramente etnocéntrica, algo habitual en las pequeñas ciudades

de provincias; pues el botellón se celebra tanto en lugares representativos,

como ocurre en Cáceres u ocurría antes en Plasencia, como en espacios

periféricos, como ocurre en Badajoz y en otras muchas ciudades y pueblos.

Desde perspectivas antropológicas se argumenta que el fenómeno responde

a una dinámica ritualista. Siguiendo los planteamientos que a finales del

siglo XIX hacía Durkheim en Las formas elementales de la vida religiosa, se

afirma que lo sagrado está limitado por la conducta, los objetos venerados,

el espacio y el tiempo, y que en los rituales se generan emociones con la

consecuencia psicológica de incrementar el sentimiento de solidaridad. Así,

del mismo modo que para Durkheim rezar intensifica las emociones comu-

nes y quienes rezan juntos construyen una comunidad que comparte un

sentimiento de unión, en el caso  del  botellón bastaría sustituir la acción de

rezar por la de consumir, y aparecería una nueva dimensión del fenómeno:

la construcción de identidades en torno a la edad. El botellón sería, sencilla
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y llanamente, una forma de identificación de un grupo de edad dentro del

sistema.

Otras explicaciones consideran que el ritual juvenil del salir y beber no

tiene nada de nuevo, y por tanto Durkheim resu lta incompleto aquí. Todos

los comportamientos juveniles están ritualizados, por lo que la metáfora no

sirve para explicar un fenómeno concreto como el botellón: el ritual no

puede explicar el ritual. La superación tanto de la redundancia ritualista,

como de las citadas teorías de la contestación juvenil, que también aportan

elementos de juicio pero son claramente incompletas, otros consideran que

habría que buscar las causas en una lógica adaptativa más propia del

materialismo cultural. El botellón sería, sencillamente una respuesta juvenil,

adaptada a las tendencias globales occidentales, a la creciente y abusiva

carestía de las consumiciones en los únicos lugares instituidos para el

consumo de alcohol en España. Pero escuchemos a los propios jóvenes, a

quienes se ofrecía un abanico de explicaciones desde las materialistas a las

más radicalmente culturales.

A la hora de definir las causas se observa en la encuesta a hogares cierto

consenso respecto a tres elementos centrales que estarían en el origen del

botellón. El 72% de los jóvenes apoya que los precios de las copas son

demasiado elevados para sus bolsillos, afirmación en la que coinciden la

mayoría de los padres, e incluso un 47% de los adultos que no tienen hijos.

Pero la razón económica, si bien la más escogida, no es la única. 

En efecto, es el aspecto cultural el que subyace a las otras dos dimensiones

consensuadas. Para un 37% de los padres y un porcentaje similar de hijos, la

sociedad actual no genera los suficientes espacios de ocio para que la

juventud disfrute de su tiempo libre; los adultos sin hijos también entienden

este factor como importante, pues es la segunda respuesta  ofrecida por este

colectivo.

Se explicaría así que los jóvenes busquen espacios y tiempos propios de

sociabilidad y encuentro, en función de sus particulares necesidades y

medios. Así, un 44% de los jóvenes coincide en afirmar que el botellón es un

espacio propio, creado por ellos mismos. Esta afirmación es refrendada

parcialmente por los padres (32%) y aún por los adultos sin hijos (24%).
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Y no debe extrañar que en este espacio alternativo se consuma alcohol,

pues para una proporción similar de entrevistados, el botellón se halla

relacionado con rasgos culturales propios de la sociedad en su conjunto. Así,

para un 10% de los adultos sin hijos preguntados, en España se ha bebido

siempre, proporción parecida a la de los padres y jóvenes (9% cada colecti-

vo).

Curiosamente, las condiciones estructurales en las que se encuentra la

juventud extremeña, y que en muchas ocasiones se explicitan también como

causa del fenómeno, no son percibidas como determinantes por los entrevis-

tados de menor edad. En efecto, no llegan al 8% los jóvenes que relacionan

el botellón con la falta de expectativas de cara al futuro. Curiosamente, este

factor es señalado en mayor medida por los padres (11%) y sobre todo por

los adultos sin hijos (12%).

En general, los tres colectivos aquí señalados perciben las mismas causas

explicativas del botellón, aunque con proporciones diferentes según los

grupos. En este sentido parece existir cierta coincidencia entre los mayores,

por un lado, y los jóvenes por otro. Aunque los adultos sin hijos se muestran

(en buena lógica) más críticos para con el fenómeno, ya que un 21% opina

que la juventud actual está muy mimada (doblando al colectivo de  padres

en esta respuesta, y cuadruplicando al de los jóvenes).

Los padres se ubican normalmente entre los jóvenes y los adultos sin hijos,

salvo en una respuesta: un 18% (frente a un 17% de adultos y un 6% de

jóvenes) cree que la causa del botellón radica en que las autoridades, al igual

que ellos mismos, no son capaces de asumir las responsabilidades que tienen

para con los más jóvenes.

BOTELLÓN Y BOTELLONEROS 

De nuestra investigación resulta un hecho meridianamente claro, a pesar

de que (en ocasiones interesadamente) la creencia más extendida a nivel

popular y mediático sea la contraria, sólo una minoría de los jóvenes

extremeños son fijos del botelllón.
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Según la encuesta a hogares, tan sólo un 30% de los jóvenes de entre 14 y

30 años residentes en el hogar familiar declaran hacerlo todas las semanas,

sea al menos un día (21,7%), dos días (5,6%) o incluso en casos muy

minoritarios todos los días que salen de noche (4,4%). Un porcentaje muy

superior, más de un 46%, o no han asistido nunca (18,4%) o lo han hecho

sólo en alguna ocasión circunstancial (27,9%). Finalmente, un 21,9%

declaran acudir tan sólo de vez en cuando. Por tanto, debe abandonarse esa

idea errónea de que el botellón es la actividad nocturna normal de toda la

juventud.

Por lo tanto, debemos intentar conocer algo más sobre las características

(y hábitos nocturnos, naturalmente) del grupo (minoritario, cabe insistir,

pero no por ello menos masivo) de los que asisten al botellón. 

Gracias a los cuestionarios realizados en el curso del trabajo de campo de

la primera parte de la investigación, en enero de 2001, podemos conocer las

características sociológicas de los asistentes a los botellones de las principales

ciudades de la región. Unas características que, en el fondo, son bastante

coincidentes con las del conjunto de los jóvenes extremeños, analizados en

la encuesta a hogares.

El 51 % de los asistentes son únicamente estudiantes, pero hay un porcen-

taje considerable que a la vez trabaja, sea a tiempo parcial o a tiempo

completo (un 33% de los jóvenes), e incluso hay un 4 % que declara
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encontrarse en paro. Tan sólo un 1% declaran no tener estudios, mientras

que el 6% declaran que sólo tienen estudios primarios. 

Los botelloneros son, por tanto, jóvenes con un nivel de instrucción

importante, por encima de la media de la población joven general. Y aún

destaca más el hecho de que la inmensa mayoría, el 79%, viven todavía en

el domicilio familiar. Un 16% viven en pisos compartidos, lo que nos indica

que se trata de estudiantes que, mayoritariamente, también dependen

económicamente de los padres. 

Tan sólo un 3% declara que vive de forma emancipada. Si los sumamos al

16% que viven en un piso compartido aunque dependiendo de su familia,

resulta que menos del 20% de los jóvenes que viven el botellón por la noche

tienen total autonomía en lo que a la disponibilidad del tiempo nocturno, y

en lo que a la capacidad de elegir a dónde ir, se refiere.

No obstante, encontramos sensibles diferencias en las distintas ciudades de

la región. Así, en Badajoz nueve de cada diez chicas, y ocho de cada diez

chicos, viven en el domicilio familiar. Mientras que en Cáceres la situación

es completamente diferente, por cuanto la proporción de estudiantes de

fuera de la ciudad es mucho mayor que en Badajoz, dado el mayor desarrollo

de su campus. Así, en Cáceres conviven con los padres en un 57 % de los

casos, y los emancipados también son pocos. El resto (un porcentaje que

dobla el de Badajoz) viven en pisos compartidos y residencias universitarias.

Curiosamente, son en mayor medida las chicas las que viven en pisos

compartidos, el 38%, cinco puntos por encima de los varones, mientras que

los varones botelloneros viven en mayor medida en residencias universitarias

(ninguna de las chicas entrevistadas en Cáceres declaró vivir en residencia).

Lógicamente, en Mérida y Plasencia, donde los mini-campus  universitarios

son muy reducidos, los porcentajes de jóvenes que viven en el domicilio

familiar son muy superiores a los de las principales ciudades universitarias:

en torno al 91% en Mérida, y al 90% en Plasencia.

Los datos que vamos repasando ya nos apuntan alguna conclusión, y es que

el botellón parece ser una actividad propia de los hijos de la clase media,

fundamentalmente.

Así parecen confirmárnoslo otros indicadores, como el nivel social,
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construido a partir del nivel de estudios de los padres y el nivel socioeconó-

mico del barrio en el que viven. Aunque entre los jóvenes que practican el

botellón encontramos todos los niveles sociales, hay un peso muy por encima

de la distribución normal en la región de jóvenes que viven en estratos altos,

pertenecientes a familias con alto nivel formativo académico y buena

posición en la sociedad. Únicamente el 11% de los jóvenes que asisten al

botellón son claramente de nivel socioeconómico bajo.

Quizás por eso, porque los botelloneros se enmarcan en los imprecisos e

inexactos límites de las clases medias, no llama la atención la ausencia casi

total de determinadas tribus urbanas en el botellón. Apenas pueden verse

grupos de hippies, rastafaris, skins, punkies, etc., lo  cual apoya la idea de que

en absoluto nos enfrentamos a un fenómeno anti-sistema, sino más bien a

un fenómeno plenamente enmarcado dentro de la sociedad de consumo.

Del mismo modo que tal vez cabría relacionar su extracción social con

algunas de las actitudes que se observan. Por ejemplo respecto al uso de los

contenedores; reconocen que no se usan excepto para tirar algún vaso que

tienen en la mano, siempre que esté lo suficientemente cerca. Dejan las

botellas en el suelo argumentando en algunos casos que para qué las van a

ir a tirar si hay muchas más, pero también alegando en algunos casos -son

palabras textuales- que "para eso yo pago dinero al ayuntamiento, para que

recojan la basura".

LOS CHICOS SIN LAS CHICAS

Aunque el botellón es un fenómeno mixto, la distribución de sexos no se

corresponde con la distribución general de la juventud. En todos los botello-

nes observados es llamativa la presencia de chicos en un porcentaje algo

mayor A este respecto podemos establecer una tipología de los grupos en

función de su composición por sexos: grupos sólo de chicos, grupos sólo de

chicas, grupos mixtos con desigual proporción entre ambos sexos, y grupos

mixtos con similar proporción.

Pero además, y para terminar este análisis de género, debemos añadir un
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dato obtenido a través de nuestra observación: los grupos sólo de chicas son

menos numerosos que los grupos sólo de chicos. En este caso los investiga-

dores responsables del trabajo de campo en Cáceres aportan una posible

explicación, por las condiciones diferenciales de formación de los grupos de

amigos en ambos sexos. En el caso de los grupos femeninos requerirían para

su formación y asentamiento un mayor nivel de confidencialidad o intimi-

dad, por lo que sólo pueden existir en tanto en cuanto su número de

miembros no sea excesivo; en el caso de los varones, las relaciones en la

edad a la que nos referimos se caracterizan por ser menos íntimas, más

dirigidas al exterior, lo que permite acoger en su seno a más personas.
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20. ¿CONCLUSIONES, O PUERTAS 

ABIERTAS A LA IMAGINACIÓN?

Este informe forma parte de un experimento social que va a marcar un hito

en muchos sentidos. En Extremadura se ha ensayado un tipo de acción

política nueva, tan imbricada con la participación popular que en el conjun-

to del proceso va a ser muy difícil discernir qué méritos corresponden a los

políticos, a los profesionales de la Administración Pública que se han

implicado, a los técnicos que han diseñado el proyecto e investigado la

realidad social, y a las decenas de miles de padres, madres, jóvenes, educado-

res, vecinos... que han participado aportando información, debatiendo,

proponiendo ideas y alternativas... pero sobre todo haciendo algo que, en

esta sociedad marcada por el ritmo y el reloj del consumismo, cada vez se

echa más en falta: la introspección. 

Miles de padres y madres extremeñas se han parado a pensar sobre sus

relaciones familiares, sobre sus hijos, sobre su responsabilidad en algunos de

los comportamientos anómicos de sus hijos. Y han hablado de ello.

Y es que sólo mediante el diseño de nuevas formas de participación

democrática podemos enfrentarnos a fenómenos que son, en realidad,

consecuencia del desarrollo de la Democracia. Pues, ¿por qué el ocio juvenil

nocturno constituye ahora mismo un grave problema social? Porque el ocio,

y sobre todo la noche, se han democratizado, gracias al desarro llo del Estado

del Bienestar y a las políticas sociales que han marcado las últimas décadas

en Europa. ¿Alguien recuerda a los vecinos quejándose de las molestias

causadas por los gritos o los orines de los marqueses andaluces desocupados,

los cortijeros extremeños absentistas y los industriales bilbaínos que pobla-

ban en los años ‘50 los prostíbulos de la noche madrileña? 

Mientras la noche era de cuatro, de quienes lo poseían todo, no había

problema. Pero el desarrollo económico y el desarrollo tecnológico han

provocado cambios que, por lo demás, no tienen marcha atrás. La noche es

ya de todos, y todos tenemos medios, pocos o muchos, para disfrutarla. Y

aquí tenemos ya una clave que no debemos olvidar: cualquier tipo de

políticas simplemente represivas, como las que precipitadamente lanzaron
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los gobiernos de Madrid (tanto el regional como el estatal) al intentar

adelantar -por la derecha y sin reflexión- al proceso iniciado en Extremadura

en el marco del proyecto Futuro, están condenadas al fracaso, y a generar

conflictos aún mayores. Porque los jóvenes, avanzadilla del progreso, no van

a renunciar a la noche, a su noche. O lo entendemos de una vez, o no hay

nada que hacer.

Ahora bien. Asumido que la tecnología ha modificado el curso del tiempo

y ha descerrajado los relojes; asumido que el desarrollo económico pone en

los bolsillos de todo el mundo unos euros para gastarlos en ocio; asumido

que los jóvenes tienden a diseñar su propio presente, y no el que les tenían

marcado los mayores (y esa es la única forma de que el futuro no se parezca

al pasado); asumido todo eso... tenemos que enfrentarnos a algunos hechos

que, aún antes de que se encargase esta investigación, todos conocíamos

aunque unos y otros mirábamos a otro sitio (padres, educadores, políticos,

expertos...). 

En primer lugar, al hecho de que a pesar de la ruptura de los ciclos tempo-

rales, la noche sigue siendo utilizada por la mayoría de la población para

dormir, y tienen derecho a dormir cómodamente, sin contaminación

ambiental. Y en segundo lugar, y sobre todo, a algo mucho más importante:

al hecho de que estamos dejando que se mezclen churras y merinas; o sea,

niños y jóvenes. Mientras los jóvenes están aprendiendo a ser autonómos, a

los niños y adolescentes los estamos educando todavía, y no podemos dejar

que sigan alegremente el curso de sus hermanos mayores, trasnochando sin

control, consumiendo alcohol e incluso pastillas y otras drogas ilegales. 

Eso hay que pararlo; no el botellón, como tal concepto referido a la forma

en que los jóvenes se organizan autonómamente, sino los efectos perniciosos

del mismo: la contaminación ambiental (ruido, basura, vandalismo) y la

presencia de menores.

En los debates de los colegios, en los cuestionarios que padres y madres de

escolares han rellenado, en las encuestas a familias, en las que se hicieron a

los jóvenes en los propios botellones, y en este foro, han surgido muchas

ideas, muchas propuestas, en las que será preciso trabajar detenidamente.
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¿UNA SIMPLE CUESTIÓN DE URBANIDAD?

En realidad se trata, como en tantas ocasiones, de una sencilla -aunque en

modo alguno simple- cuestión de convivencia. 

En este trabajo hemos planteado nuestras reservas frente a la utilización

del concepto sociológico de subcultura para referirnos a los hábitos de ocio

de los jóvenes. Pero no cabe duda de que en cierto modo el problema que

nos preocupa deriva del hecho de que en nuestras ciudades deben convivir,

si no culturas, sí los estilos culturales de la juventud con los de la madurez.

Más allá de los tópicos sobre  el llamado enfrentamiento generacional, la

realidad es que nos encontramos frente a necesidades materiales, hábitos y

normas de relación, es decir a estilos culturales esencialmente distintos. 

Estas normas de relación entre los jóvenes parecen ser esencialmente

ruidosas, mientras que entre los adultos son, más allá de las diferencias

culturales Norte/Sur, circunspectas y generalmente silenciosas. Y natural-

mente en el caso de la juventud el problema de los ruidos protocolarios se

dispara porque los procesos de interrelación se dan a niveles ampliados. Por

muy diversas que sean las subculturas de las que proceden, todos ellos se

juntan en un espacio común de relaciones. Y ese crecimiento geométrico

tanto del ruido como del resto de los impactos ambientales -basura, vanda-

lismo-, todo ello directamente proporcional al tamaño del grupo, se convier-

te entonces en un grave problema social. 

La percepción de que las sociedades de consumo de masas conducen al

aislamiento y la soledad contribuye al diagnóstico, pero no resuelve el

problema. La realidad es que, imitando al teorema de Schopenhauer,

podríamos decir que la producción de ruido protocolario de los jóvenes es

directamente proporcional al individualismo imperante en la sociedad.

Cuanto más difícil sea la relación en la vida cotidiana, mayor será la necesi-

dad de acudir a estas áreas especializadas nocturnas. Ello sin entrar en

consideraciones sobre los resíduos de comportamientos exogámicos, poco

estudiados todavía, en los barrios de las ciudades modernas, que precisan de

espacios de diversidad para el proceso de búsqueda de la pareja (Baigorri,

1992); papel que cumplen, en las áreas rurales, las pequeñas ciudades o

agrópolis en las que se concentra la diversión nocturna.

El problema en este sentido es doble. De un lado, los estilos culturales de



1 En realidad los ritos de iniciación juvenil  están muy poco estudiados desde una
perspectiva etic, por muy abundante que sea la literatura costumbrista sobre las llamadas
tribus urbanas y otros conceptos más propios de libros de viaje que de la teoría sociológica o
antropológica. Lo que dom ina en la literatura psico-social y antropológica sobre jóvenes es
la perspectiva emic, o como hemos apuntado en otro momento: un limitarse a transcribir lo
que nos dicen que hacen, sin intentar comprender lo que hacen en realidad.
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los adultos -muy diferentes según la subcultura, pero como hemos apuntado

básicamente circunspectos- ha hecho que los fenómenos de interrelación

entre los jóvenes, esto es lo que ocurre en las ciudades -y ahora también en

las llamadas zonas rurales- todos los fines de semana y a partir del anochecer

del jueves, sean incluídos en la categoría de ocio. 

Pero el ocio es el tiempo libre de que dispone un individuo, una vez

cumplidas sus obligaciones laborales y sociales, y que el individuo emplea en

actividades que sólo dependen de su propia voluntad. Y en este sentido,

actividades como ir al cine, al teatro, a un concierto, deben ser consideradas

ciertamente como ocio, lo mismo que pasear por el campo o cazar. 

Pero lo que los jóvenes hacen en el fin de semana es también, en buena

parte, atender a lo que son sus obligaciones sociales: aprender a interralacio-

narse, a integrarse en la sociedad adulta, además de intentar conocer una

pareja para crear una familia que preserve a la sociedad.... En suma, ritos de

iniciación1 aunque no sean obligaciones laborales, ni siquiera directamente

productivas. 

Lo que para muchas mentes intolerantes y reprimidas se trata de una

especie de Sabbat demoníaco, en el que los jóvenes se entregan a todos los

excesos con la manifiesta intención de amargar la noche al resto de los

ciudadanos, y que sólo mediante la represión podría corregirse, como en su

día se persiguieron los Sabbat y la brujería, es en realidad, por un lado

mucho más simple -sencillamente son relaciones en el marco de otro estilo

cultural, eso sí minoritario-, y por otro mucho más complejo. Pues en

realidad se trata de actividades, reproductivas, necesarias para la preserva-

ción de la propia cultura  dominante. 

La segunda parte del problema es que nos encontramos con una situación

que conforma un círculo vicioso, derivado de las características de la

sociedad de masa, en la que el ruido propio es necesario para protegerse del

ruido ajeno.

Basta meterse en el coche propio y poner la radio para que los propios



1 No deben confundirse estas propuestas co n la experiencia, ya comenta da, de
cutres adaptaciones de espacios funcio nalmente inapropiados,  como es el caso del polígono
industrial en el que surgió una caótica Costa Polvoranca, en el Area Metropolitana de
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decibelios, mejor tolerados (aunque fisiológicamente más dañinos), nos

protejan de la masa de ruido del tráfico exterior. En nuestra casa, cuando el

vecino molesta con el volumen del televisor, basta poner nuestro equipo de

música al máximo para no oírle. Posiblemente el daño físico que nos

infligimos entonces a nosotros mismos sea superior, pero de forma inmediata

tan sólo percibimos el beneficio psicológico que nos produce el haber sido

capaces de defendernos de la agresión externa, y el sentimiento de seguridad

que ellos nos comporta. 

Del mismo modo, en las noches de fin de semana los jóvenes precisan del

ruido bajo formas diversas para facilitar su desinhibición y poder relacionar-

se, pero a su vez necesitan crear en su entorno un caparazón acústico lo

suficientemente ruidoso para que el ruido protocolario y desinhibidor ajeno

no les impida la comunicación con los suyos.

Por todo ello, pretender resolver el conflicto de fin de semana entre

ciudadanos jóvenes ruidosos y ciudadanos maduros durmientes mediante la

represión es, además de injusto, un grave error. No sólo por los conflictos

violentos que de ello puedan derivarse, como se ha visto en tantas ciudades

españolas y de otros países europeos, sino porque de ese modo se está

imposibilitando la satisfacción de necesidades sociales , facilitando con ello

a la larga la desintegración social. 

Por el contrario, la solución de esta contradicción de intereses -pues no de

otra cosa hablamos- debe pasar por encontrar un mecanismo que permita la

satisfacción de ambas partes. Si las modernas ciudades no están pensadas

para permitir satisfacer las nuevas formas de relación entre los jóvenes,

habrá que adaptarlas. Del mismo modo que se construyen áreas especializa-

das para la práctica de los deportes, para la enseñanza, para la producción,

hemos planteado hace ya más de una década (Baigorri, 1992) la necesidad

de construirlas también para la relación. Sólo la existencia, fuera de las

ciudades, de espacios de diversión nocturna, en áreas en las que no se entre

en conflicto con las necesidades e intereses del resto de los ciudadanos, y

bien comunicadas mediante transporte público, puede legitimar la aplica-

ción, entonces sí, de estrictas medidas de control de este tipo de ruidos

dentro de la ciudad1. 



Madrid.
1 Las costumbres, no llegan a estar sujetas, en caso de incumplimiento, a sanciones

legales, como lo están las normas -o mores en la clásica distinción sociológica de William
Graham Sumner-. Sin embargo, sí están sujetas a cierto tipo de sanciones morales. Por el
contrario los usos -o usanzas según una terminología ya en trance de desaparición-, son
formas regulares de comportam iento que se siguen, sobre todo, de forma habitual, y
prácticamente de forma inconsciente.
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Naturalmente, se trata de planteamientos puramente empiristas, derivados

de la observación y el análisis de los datos que hemos podido obtener a lo

largo de nuestra investigación. Ello implica, en cierto modo, dejar de lado

ciertas consideraciones sobre los mecanismos alienantes de las modernas

sociedades de consumo. Que por lo demás, tratados como suelen hacerse a

un nivel genérico, pueden conducirnos a planteamientos elitistas y antide-

mocráticos, al negarnos a reconocer que la población joven gusta y necesita

divertirse, a caballo de los siglos XX y XXI, de este modo. 

Por lo mismo, creo que debemos entrar en direcciones que bien pueden

chocar con lo políticamente correcto, pero no por ello deberían asustar a

quienes deben asumir la acción pública. Por ejemplo: mientras que está

plenamente asumida la necesidad de introducir en la Enseñanza valores que

preparen a los futuros ciudadanos para la tolerancia, porque debemos

acostumbrarnos a una creciente convivencia entre culturas distintas, sin

embargo las enseñanzas de urbanidad, como se consideraban burguesas y

represivas, han desaparecido por completo de los currículums escolares, y así

es difícil que aprendamos que nuestra libertad sonora -como productores de

ruido- termina donde empieza la libertad -como receptores- de los otros. 

Puede parecer que si nuestro sistema educativo es todavía incapaz de

introducir en la práctica valores de auténtica to lerancia religiosa, de igual-

dad real entre los sexos, de convivencia étnica, quizás sea esperar demasiado

el esperar que se inculque a los niños la tolerancia sónica. Pero el concepto

de urbanidad, relacionado con los usos, es en realidad previo al de toleran-

cia, que se vincula a las costumbres y que está por tanto relacionado con la

ética e inmerso en el universo moral1. Al contrario, tan sólo una población

urbanizada, esto es que ha asimilado las normas básicas de urbanidad y

buena vecindad, puede plantearse como objetivo el ser además democrática

y tolerante. “La ciudad hace libres” , decía el frontispicio de la principal puerta

de entrada de una ciudad alemana, al final de la Edad Media, pero fueron el

conocimiento racional como superación de irracionalismos, el contrato y la
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ley como previsión frente a la desigualdad y la injusticia, y sobre todo los

hábitos y costumbres respetuosos para con los convecinos, lo que en mucha

mayor medida que las murallas expresaron la libertad de las ciudades, en

suma la urbanización.

ALGUNAS POSIBLES LÍNEAS DE ACCIÓN

El proceso de investigación/acción iniciado con el trabajo de campo sobre

el botellón en febrero de 2001, y más especialmente a partir de la puesta en

marcha,  del programa FUTURO ha desembocado, especialmente a partir

del Foro Juventud y Futuro celebrado en mayo de 2.002 en Cáceres, en una

serie de propuestas de acción e intervención pública, para el caso de Extre-

madura, en torno a este fenómeno.

De las distintas vías de participación/encuestación que se han abierto en

la investigación, el lector ha podido encontrar numerosas propuestas y

alternativas, que se han puesto en marcha en otros territorios, o bien han

sido propuestas por padres y madres, o bien por parte de los propios jóvenes.

En el marco del propio Foro se debatieron estas y otras, y surgieron otras

nuevas.

El equipo de investigación propuso al Foro una serie de propuestas o líneas

de acción, algunas de las cuales se han venido perfilando y aplicando, o

están en proceso de ser aplicadas. Dichas propuestas partían de algunos

presupuestos y objetivos que, por su carácter general y no  sólo aplicables al

caso extremeño, se exponen en las páginas siguientes. Se trata de objetivos

que consideramos dignos de ser perseguidos, así como de algunas acciones

posibles que pueden contribuir a alcanzarlos.

No tienen otra pretensión que la de contribuir a la reflexión, y todas ellas

surgen de las opiniones expresadas por padres, madres y jóvenes. Algunas

serán viables a corto plazo -e incluso en ciertos casos ya están siendo

aplicadas-, mientras que otras requerirán de más concienzudos análisis y

debates, e incluso seguramente las hay que sean totalmente inviables.

En cualquier caso, si el botellón es un ámbito de socialización, un espacio

propio, las alternativas deben promover la creación de otros espacios propios

que sustituyan la función que el botellón cumple actualmente y minimice los

problemas que conlleva: presencia de menores, abuso en el consumo de
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